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DOS  PALABRAS. 


folleto,  escrito  á vuelapluma,  no  tiene  la  pretensión 
ser  unaobra  literaria;solo  está  inspirado  en  la  idea  levan- 
tada  y justa,  de  que  se  conozca,  aunque  sea  á grandes  ras- 
gos, la  situación  politica  en  Yucatán  y los  medios  de  que  se  valen 
los  funcionarios  [mblicos  que  forman  la  llamada  “L'nión  Demo- 
crática'’ para  consumar  la  farsa  electoral  como  ha  sido  en  ellos 
costumbre  inveterada. 

Harto  sé  que  algunas  urracas  gobiernistas,  contando  con  la 
impunidad,  se  desgafiitarán  en  improperios  y denuestos  contra 
mí.  ¡Qué  importa!  Saben  perfectamente  que  cuando  alguna  vez 
se  han  permitido  el  lujo  de  ocuparse  mal  de  mí,  solo  he  corres- 
pondido sus  bajezas  otorgándoles  el  favor  de  mi  desprecio. 

Ya  buscarán  un  pretexto  cualquiera  para  tomar  sus  represa- 
lias atentando  contra  mi  libertad,  me  tienen  sin  cuidado!  Tengo 
la  conciencia  del  deber  cumplido. 

Si  desgraciadamente  lograsen  el  triunfo,  con  la  arbitrariedad, 
haciendo  un  fraude  en  los  comicios  de  noviembre  próximo,  no 
echarán  en  saco  roto  su  heroísmo,  porque  han  de  escuchar  la  pro- 
testa del  pueblo  que  no  acepta  ni  quiere  la  imposición  oficial  en  la 
renovación  de  los  Poderes,  pues  está  ya  perfectamente  apto  pa- 
ra la  democracia  á pesar  de  que  propalen  lo  contrario  sus  enemigos 

Suponer  el  analfabetismo  en  el  pueblo  yucateco  es  una  calum- 
nia imperdonable;  conoce  yá  sus  derechos  constitucionales  y sa- 
be que  él  debe  elegir  libremente  á sus  mandatarios,  abandonando 
tutelas  anacrónicas  y vergonzosas.  * 

El  pueblo  de  hoy  no  es  el  de  hace  treinta  años:  conoce  sus 
obligaciones  y sus  derechos,  por  lo  que  ha  de  hacerlos  valer  en 
los  términos  de  la  lev  v del  orden. 


El  Autor, 


.COMO 


EMPEZO 


Lx\  EARSA. 


ESDE  hace  más  de  un  año  la  mayoría  de  los  Di- 
putados á la  II.  Legislatura  local  y otros  em- 
pleados de  alto  coturno,  formaron  en  la  Capital 
del  Lstadü  una  agrupación  política  que  intitularon  “La 
Unión  Democrática”  con  el  ñn  de  secundar  los  trabajos 
empi'endidos  en  la  Metrópoli  para  ha<*er  una  nueva  ree- 
lección del  Oral.  D.  lOrfirio  Díaz  v del  Sr.  1).  Ramón 

t ' 

Corral  para  la  Presidencia  y Vicepresidencia  de  la 
República. 

• A nadie  llamó  la  atención  que  falftindo  tantp  tiem- 
para  la  renovación  de  los  supremos  Poderes,  se  apres- 
taran con  tanta  premura  los  que  ya  se  acostumbraron  á 
vivir  del  presupuesto,  pues  bien  sabido  es  que  la  a- 
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diilac'ión  ha  pretendido  siempre  anticiparse  á los  bue- 
nos deseos  de  los  ])oderosos  para  ^'()zar  así  de  mayor 
influencia  y aseo’urar  las  granjerias  de  que  gozan  los 
(jue  sin  pudor  manejan  el  incensaiio  político  arrodilla- 
dos ante  sus  señores.  Ellos,  los  políticos  de  profesión, 
han  sido  ios  culpables  de  que  los  altos  funcionarios  se 
eternicen  en  el  poder  y lleguen  á formarse  la  idea  de  ver 
en  la  cosa  pública  algo  que  es  de  su  exclusiva  propie- 
tlad  y que  nadie  tiene  el  derecho  de  ([uitarles.  Ellos, 
los  aduladores,  han  sido  en  todos  los  tiempos  y en  todos 
los  paises,  la  remora  de  las  instituciones  democráticas 
que  ordenan  la  formación  de  “gobiernos  del  pueblo, 
por  el  pueblo  y para  el  pueblo”;  ellos  han  tenido  la 
culpa  del  entronizamiento  de  los  déspotas,  de  la  ina- 
movilidad de  los  aut()cratas  que  miran  al  pueblo  con  el 
más  insultante  desprecio. 

La  sociedad  yncateca,  si  no  vió  con  entusiasmo  el 
teje  maneje  de  los  empleados  públicos,  tampoc<»  se  mos- 
tró hostil,  pues  ya  se  acostumbró,  (‘omo  toda  la  gran  fa- 
milia mexicana,  á la  tan  cacareada  idea  de  (jne  el  (iral. 
Díaz  es  el  hombre  necesario,  aun  cuando,  en  honor  de 
la  verdad,  no  está  convencida  del  “necesarismo”  délos 
hombres  “ providenciales.” 

Si  de  este  punto  no  hubieran  pasado  los  enamora- 
dos del  Erario,  con  la  misma  indiferencia  con  que  fue- 
ron recibidos  sus  primeros  “trabajos”  p(»líticos  hubie- 
ran seguido  mirándolos  todos  los  pacíficos  habitantes 
de  Yucatán;  pero  no  fue  así,  j)orque  al  encontrarse  con 
que  habían  conseguido  instalar  Comités  y Subcoinités 
en  algunas  poblaciones  del  Estado,  tomando  como  pre- 
texto el  nombre  del  héroe  de  Tuxtepec,  aunque  siem- 
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pre  teniendo  que  valerse  de  empleados  públicos  para 
integrar  esas  juntas,  pues  los  que  no  lo  son  se  negaron  á 
ser  instrumentos  de  las  acostumbradas  farsas  políticas, 
entonces  de  un  modo  ine>sperado  y valiéndose  de  la  pre- 
sión oficial  obligaron  á esos  cimladanos  á hacer  exten- 
sivos sus  “ideales”  á la  política  local,  sin  otro  fin  que 
obedecer  ciegamente  las  órdenes  que  vinieran  de  “ani- 
ba,” como  dicen  ellos,  es  decir  de  México  <londe  radi- 
ca el  Ministro  inspirador  de  la  magna  obra  de  tres  años, 
funestos  para  el  Estado,  que  ha  durado  el  interinato  de 
don  Emáque  Muñoz  Arístegui,  lugarteniente  de  don 
Olegario  ,\U)lina. 

Esta  actitud  de  los  incondicionales  gobiernistas  sí 
alarmó  á la  sociedad  yncateca  que  vió  con  recelo  las  a- 
viesas  intenciones  <le  los  jíoliticastros. 

Y a(juí  fueron  los  apuros,  porque  muchos  de  aque- 
llos ciudadanos  á (|uienes  hicieron  firmar  con  admoni- 
ciones enérgicas  ó con  panegíricos  más  ó menos  exage- 
rados de  los  ís res.  Díaz  y Corral,  cuando  comprendiei'on 
que  ya  se  trataba  de  un  asunto  que  atañe  muy  dil  ecta- 
mente á los  intereses  del  Estado  como  es  el  cambio  de 
Gobernador  V demás  autoridades  locales,  muchos  de  los 
firmantes  manifestaron  su  desagrado  negándose  á dar 
nuevas  firmas,  aumpie  de  naila  les  valió  su  actitud  hon- 
rada ante  las  amenazas  con  el  servicio  de  las  armas  v 
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demás  perjuicios  consiguientes  para  los  que  no  gozan 
la  simpatía  de  ios  mandarines. 

Algunos  timoratos,  ante  lo  imposible,  re-iteraron 
las  firmas  aunque  no  de  buena  voluntad  y otros,  los  de 
alma  levantada  y noble,  se  negaron  rotundamente  á sus- 
cribir su  adhesión  malijré  tout. 
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¿ No  os  digna  de  censura  la  eonduefa  observada  por 
los  empleados  públicos  que  forman  la  agrupación  polí- 
tica llamada  poi'  sarcasmo  “ La  Unión  Democrática? 
¿ Pueden  merecer  el  honroso  título  de  demócratas  los 
(]iie  quieren  imponer  al  puel)lo  su  voluntad  abusando 
de  los  elementos  del  poder  ? 


No  se  hacen  acreedores  á los  más  duros  califica- 


tivos los  que  tomaron  los  nombres  respetables  del  (fral. 
Díaz  y del  Sr.  Corral  pura  fundai’ una  agrupación  po- 
lítica y después,  como  por  arte  de  birlibirloque,  la  trans- 
forman en  Miifiocista  con  la  misma  sans  fu  con  de  un 
cómic(j  que  cambia  el  ajústocrático  frac  por  un  chaque- 
tón burgués  ? 


Ah  de  los  políticos  del  día  que  no  tienen  un  regu- 
lar criterio  |)ai'a  distinguir  las  pei'sonalidades  y racioci- 
nar con  la  eutei'eza  necesaria  cuando  se  trata  de  la  co- 
sa pública  y del  bien  procomunal  ! 

L1  egoísmo,  esa  pasión  bastarda  é indigna,  es  la 
única  que  puede  impeler  á los  hombres  á obi’ai' contra 
la  justicia  y contra  los  más  sanos  principios  de  la  E(|ui- 

dad  V de  la  Razón. 

• ' 

Al  tin  consiguieron  su  objeto  instalando  por  todas 
partes  sus  comités  con  el  apcyyo  de  las  autoridades,  ini- 
ciando de  este  modo  lo  que  pomposamente  llaman 
CanijHtña  electoral. 

Y así  empezó  la  farsa  


. 


EL  ELEMENTO  OEK’IAL 


SL’S  INDECISIONKS. 


Los  ])olíticos  de  oficio  no  han  tenido  nunca  mira- 
mientos para  escoger  los  medios  de  (jiie  han  de  valerse 
para  lograr  el  triunfo  de  sus  aspiraciones.  Siem|)i'e  lle- 
van j)or  delante  el  conocido  axioma  de  los  fanscos 
modernos;  « el  fin  ju.^titica  los  medios.»  ^ con  esta  doc- 
trina indigna  de  los  hosnbres  (|ue  dicen  profesai’ jtrinci- 
|)ios  republicanos  y democráticos,  no  es  de  extrañar  (jiie 
hubieran  tenido  el  desplante,  de  ejue  hacen  gala  todos 
ellos,  doblegándi'se  y obedeciendo,  sin  dis'uitii',  las  órde- 
nes (pie  i'eciben  deaijuei  (pie  ellos  cieen  más  jioderosi.»  y 
con  más  influencias  en  el  llamado  “círculo  científico” 
(pie  en  los  aiñiiales  moineiit(»s  es  direct<ir  de  la  jiolítica 
general  del  Eaís. 

Estos  Corifeos  del  jioder  en  Yucatán,  están  pei’- 
fectaniente  conociih  s y marcacios,’  no  pueden  nunca 
jKU'derst'  entre  la  inmensa  mayoría  délos  buenos  yuca- 
tecos (pie  desean  (*1  progreso  y bienestar  del  Estado  y 
no  su  proyecho  y bienestar  personal.  Ellos,  los  corifeos 
de  la  autocracia  y del  egoísmo,  han  sido  desde  muchos 
años  atrás  los  paniaguad(>s  olieiiientes  de  la  consigna. 
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los  turiferarios  sin  conciencia  de  las  órdenes  del  que 
consiga  escalar  el  poder,  sea  (]ui(ui  fuere,  siemprw  (pie 
les  den  un  inendnigo  del  1‘resupiiesto. 

Nada  iinportai'ía  (pie  todos  (dios  postergaran  sus 
sentimientos  y sus  principios  por  las  necesidades  in- 
gentes del  est(')mago  y del  egoísmo,  si  no  tuvieran  la 
avilanten  de  andar  pregonando  por  todas  partes,  va- 
liéndose déla  prensa  asalariada  por  ellos  mismos,  (pie 
sonólos  representantes  del  partido  liberal  y relie  jan 
los  sentimientos  de  la  sociedad  yucateca.’’  (sic) 

¿ Ellos  los  liberales  ? ¿ Ellos  los  demócratas  ? 

¿ Cuándo,  cómo  y dónde  lo  han  sido  ? Haga  un  exa- 
men de  conciencia  formal  v honrado  cada  uno  de  ellos 

% 

y verá  como  en  todo  el  círculo  no  hay  un  solo  liberal. 

No  consiste  el  ser  liberal  en  decirlo,  sino  en  pro- 
barlo con  hechos  convincentes;  facta  non  verha,  señores 
gobiernistas  é incondicionales  apologistas  del  “nece- 
sarismo”  ! 

1 dirijamos  una  mirada  retrospectiva  á la  historia  de 
la  política  local  y quedaremos  convencidos  de  la  ver- 
dad plena  é indiscutible  de  t(»do  lo  asentado. 

El  elemento  oficial  (jue  hoy  impera  por  su  audacia 
y por  sus  muchos  talentos,  es  el  mismo,  en  su  mayoría, 
que  postuló  al  Oral.  Rosa-do,  al  (tral.  Palomino,  al 
(rral.  Traconis  y á H.  Carlos  Peón,  teniendo  por  jefe 
á un  viejo  abogado  (jne  desde  hace  ocho  años  se  retiró 
del  escenario  jxdítico.  Este  círculo  oficial  ú oficioso 
es  el  mismo  que  calló  escandalosamente  con  don  Carlos 
Peón  después  de  los  hechos  luctuosos  del  11  de  Agosto 
de  1895,  cuando  la  policía  hizo  fuego  sobre  el  pueblo 
indefenso,  habiendo  sucumbido  en  aquella  “función 


de  armas”  algunos  seres  inocentes  en  la  plaza  “Inde- 
pendencia” de  la  ciudad  de  Mérida. 

Estos-  politicastros,  cuando  recibieron  la  consigna 
de  México,  postularon  á don  Olegario  Molina  y han  go- 
bernado, ( si  es  que  puede  llamarse  gobernar  á ser  go- 
bernados ) ocho  años  sin  interrupción,  ‘*á  causa  de  su 
obediencia  y su  lealtad 

A este  grujió  de  los  (jue  bien  podemos  llamar  eter-‘ 
nos  enamorados  de  la  Tesorería  Cxeneral  del  Estado,  te- 
mónos (jue  añadir  un  grupito  de  efebos,  jóvenes  incau- 
tos, (jue  por  a(juello  del  láen  parecer  y jior  lo  del 
hon  rivre  apechugaron  con  los  gobiernistas,  imjioitán- 
doles  un  comino  los  intereses  de  Yucatán  y la  volun- 
tad pojiular. 

He  aquí  á los  que  forman  la  claque  del  gobierno 
actual,  á los  componentes  de  la  llamada  “ Unión  Demo- 
cj’ática.  ” 

¿ Estos  son  liberales  ? ¿ Son  demócratas  ? Por 

sus  hechos  y por  su  historia  no  lo  jiarecen,  pues  cuan- 
do se  ajiroxima  la  época  de  la  renovaidón  de  los  jxide- 
res  del  Estado,  ellos  son  capaces  de  postular  áHios  ó 
aPdiablo,  nada  importa,  siempre  que  se  los  manden  de 
ari'iba  y jiueda  cada  uno  asegurar  el  destino  que  disfru- 
te y las  influencias  productivas  en  lasesfei’as  oíiciaies. 

¿Y  el  pueblo?  Del  juieblo  nunca  se  jireocupai’on 
porcjue  nunca  protestó  contra  el  abuso  de  los  mandari- 
nes y de  los  sátrapas. 

Bill  embargo  de  que  se  han  dado  buena  maña  en 
estar  agarrados  al  Presujiuesto,  hasta  poco  más  de  la 
mitad  del  presente  año  estaban  intranquilos  porque  á 
pesar  de  haber  iniciado  sus  trabajos  electorales,  de  los 


I 


s 


que  daban  cuenta  á México  por  nu'dio  de  su  órgano  ti- 
tulado j)or  iri'isióu  “ La  Democracia,”  no  recibíanla 
orden  de  postular  al  “ a<’’raciado.  ” Su  iutraiiquilidad 
fue  tanta  y tan  oTande  su  deses|)eraeióu  que  se  vieron 
á juiuto  de  diso-reo'arse  en  ^Ibiti'ouistas,  Irio’oyeiiistas, 
Muñoeistas  y (juicn  sabe  que  otras  “ istas  más,  al 
pensar  (|ue  por  el  retai’do  de  la  jiostulaciíui  lle^'ara  á 
zozobrar  la  barca  inseo’ura  de  sus  ambrcioiu's:  el  poder. 

Después  de  muchos  conciliábulos  y acaloi’adas  dis- 
ensiones, el  sanedi'ín  formado  por  los  “leadei's”  del  ^’o- 
bieruismo  impulsó,  mi'jor  dicho  ajiremió  al  (xobernador 
interino  don  Luriipie  Mufioz  Arísteo-ui  jiara  mandiar  á 
México  á recibir  las  órdenes  inapidables  de  su  cerebro 
director. 


Til. 


D.  K^MDQ^^:  MDÑOZ  VA  A MEXICO 


PALABRAS  DK  UN  EXTRANJERO. 


Nada  podía  objetar  id,  hasta  entonces,  pnideiitísi- 
mo  don  Euriipie  á la  indicación  de  sus  “admiiadores  y 
am.io-os  ” Por  otra  jnirte  la  jierspectiva  de  un  viaje  á 
la  Metrójioli  no  le  podría  ser  desa<>‘radable:  la  idea  de 
cnizar  el  (folfo  en  un  paquete  ameiácauo  con  todo  el 
confort  necesario,  lalleg-adaá  Veraeruz,  la  salida  para 
^.léxico  por  el  ferrocarril  que  es  uñado  las  g’randes  ma- 
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ravillas  ilel  mundo,  contemplando  los  piutoi’cscos  valles 
y aquellos  bai-raiicos  sugestivos  cuando  se  va  ascendien- 
do [)or  las  cumbres  de  Maltrata,  cruzando  atrevidos 
puentes  y túneles  obscuros  para  salir  y contemplar  e- 
mociouado  los  prinioi'osos  ¡laisajes,  las  mOutafias  y el 
«xra udii)so  volcán  del  l'*ico  de  (trizaba  cu_\o  cuátei  paie- 
ce  <‘ubierto  de  bruñida  plata  teniendo  engastados  milla- 
res de  piedras  preciosas  (pie  íingen  las  fulguraciones  del 
sol  sobreda  nieve todos  estos  pensamientos  ha- 

brán cruzado  por  bi  imaginación  del  interino,  [)or  lo 

(pie  aceptó  la  i(iea. 

Y emprendió  el  viaje. 

ísus  adláteres  fuerc'ii  acompañándole  hasta  el  puer- 
to de  Progreso  v mpií  fué  donde,  según  publica  añrma- 
cióu,  un  extranjero,  al  ver  marchar  al  interino,  dijo: 
«allá  va  Muñoz,  y tras  de  él  estoy  resuelto  á gastar  un 
millón  (le  pc'sos  para  (pie  sea  (jobernador  cuatro  anos 

más.» 

Esta  frase,  dicha  por  un  extraño,  da  mucho  q<ie 
pensar. 

^ Qué  interés  puede  tener  un  hijo  de  Pelayo  en  (pie 
sea  éste  ó aquel  el  (Tobernador  Constitucional  para  el 
próximo  cuatrienio.’^ 

¿ La  sola  amistad  insjuraría  tal  peusamient(»? 

^ Qué  relaciones  pueden  existir  entre  el  I odei  \ 
un  particular  (pie  se  sabe  públicamente  es  el  agente  del 
monopolio  Nampii.  en  Yucatán?  ¿Y  el  recuerdo  de  San- 
tiago de  Cuba,  Cavite  y otras  colonias  que  son  otros 
tantos  florones  arrancados  á la  corona  española? 

lY^ro  no  divaguemos  y volvamos  á lo  (jue  verda- 
deramente nos  interesa. 
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No  podemos  asegurar  las  razones  (pie  tendrá  el  i- 
bero  para  desear  á tan  alto  precio  (pie  siga  gobernando 
el  ¡Sr.  Muñoz;  ))ero  él  sí  las  sabrá. 

Cuando  el  interino  solicitó  licencia  para  separarse 
del  gobierno,  la  Jí.  Legislatui'a  tira)  la  feliz  idea  (pli- 
cas ha  tenido  en  cuatro  años)  de  noml)rar  para  sustituirlo 
al  Dr.  I).  José  Patrón  Correa. 

Esto  de  (pie  el  Dr.  Patrón  Correa  fuera  nombrado 
para  sustituir  al  Sr.  Muñoz,  aun  cuando  se  hizo,  constar 
en  un  decu’eto,  es  una  grandísima  aberración  de  los  Sres. 
Jtiputados,  de  la  cual  trataremos  en  otro  capítulo. 


t 


Dr.  Jüt^E  PATRON  CORREA. 


Cuando  eirciiló  la  noticia  del  advenimiento  al  o’o- 
bienio  del  honorable  é ilustrado  Dr.  don  José  Patrón 
Correa,  toda  la  sociedad  yucateca,  sin  distinción  de  cia- 
ses ni  colores,  aplaudiii  con  entusiasmo  y con  cariño 
a(]iiel  aconteciiuiento,  lamentando  pue  fuera  tan  fugaz 
el  período  en  (pie  se  viera  al  frente  de  la  cosa  pública 
un  hombre  de  la  talla  del  Dr.  Patrón,  á quien  nadie 
se  atreverá  nunca  á discutir  sus  grandes  méritos  y sus 
relevantes  virtudes  cívicas. 


11 


I 


^ no  podía  ser  de  otro  modo. 

El  Dr.  Patrón  Correa  tiene  la  honradez  v la  vir- 
tinl  por  hei'encia;  sus  antepasados  fueron  siempre  mo- 
df*ios  de  ciudadanos  y benefactores  de  la  sociedad. 

El,  posee  un  clai-ísimo  talento  que  le  ha  hecho 
siempre  notable;  una  ilustración  vastísima  y un  ciáterio 
altamente  digno:  la  Justicia  es  su  fe  y la  Razón  su  ley. 

Desde  los  primeros  días  de  su  administración  se 
dejó  sentir  su  acción  benélica;  como  ya  se  había  ini- 
ciado el  movimiento  de  oposición  á las  miras  insidiosas 
de  los  gobiernistas  y se  habían  cometido  algunos  atro- 
pellos con  los  ciudadanos  ijiie  tenían  el  valor  civil  de 
ostentarse  adversos  á la  rnión  Democrática,  él,  como 
gobernante  v hombre  honrado  ordenó  á todas  las  auto- 
i'idades  del  Estado  que  de  ninguna  manei’a  se  hostili- 
zara á los  (pie  (pusieran  atiliai'se  á cuahjuier  bando  po- 
lítico, y con  mano  enérgica  supo  reprimir  los  abusos 
cuando  se  cometieron. 

Pero  cuán  cierto  (vsaipiello  de  (pie  “dura  muv  po- 
co la  alegría  en  casa  del  pobre”;  pues  los  gobiernistas 
viendo  (pie  el  pueblo  en  masa  se  levantaba  como  un  solo 
hombre,  protestando  contra  la  impijsición  y afiliándose 
complacido  al  elemento  independiente  ipie  trabaja  [)or 
elevar  al  poder  á un  hombre  digno,  ajdo  y óesinteresa- 
do,  estos  g(')biernistas  alarmados  ante  la  idea  de  ¡)erder 
sus  granjerias,  urgieron  al  Sr.  Muñoz  para  (pie  volvie- 
ra y “aee[)tara”  su  caiididatui'a,  procurando  de  ese  mo- 
do separar  violentamente  del  gobierno  al  probo  y dig- 
no Doctor  que  con  tanto  acierto  dirigía  la  nave  del  Es- 
tado! 

Volvió  el  interino  de  Don  Olegario,  (según  los  l.»i- 
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})iita<los)  y aun  enando  no  so  hal'ía  enin[>lido  el  tórmino 
de  dos  meses  para  (jiie  fue  nomhiado  el  intacdiable  y 
eaballeroso  u,’aleno,  al  ver  el  (Miipeño  de  (jiie  abandona- 
rn  el  palacio  de  ^■obienio,  con  toda  la  dignidad  (|iie  le 
cai-acteidza  entreg'ó  el  poder  al  re.-ien  llegado  y se  re- 
tiró prudentemente. 

Hay  (pie  confesar  siiu'eramente  (jue  este  hecdio  fue 
visto  con  general  indignación  y con  pena  por  todos  los 
Inicuos  vueatecos. 

'roñemos  la  plena  convicción  dt'  (pie  si  el  elemento 
oficial  hubiera  pivsentado  la  candidatura  (b'i  Din  Ihi- 

trón  [lai'a  los  pi'óximos  comicios,  lU'  hubiera  teniihj  ad- 

# 

vei-sarios:  tirios  y troyanos  hubiéramos  ace[)tado  la  idea 
llevando  su  nondire,  (pie  es  timbre  de  oi-gullo  pai'a  el 
Estado,  á las  ánforas  e.lectorales. 

d’an  estimado  y respetado  es  el  Dr.  Patrón  Cori'ca, 
(pie  creiunos,  sin  temor  de  e(piivocar!ios,  rpie  así  hubie- 
ra sido. 

Sic  (flurid. 


V. 


J.A  OI’OSICIOX 


Con  los  ímpetus,  al  parecer  incontrarrestables  v 
avasalladores,  de  los  gobiernistas  en  la  lucha  por  sos- 
tener el  estado  actual  de  cosas,  la  inmensa  mayoría  de 
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los  yucatecos, . (pie  tienen  razones  poderosas  pai'a  no 
descaí'  el  continuismo  fpie  ha  sido  jirovechoso  j)ara  unos 
cuantos  ¡irotegidos  y altamente  perjudicial  para  los  de- 
más, tenía  (pie  tomar  parte  forz¡jsamente  en  la  contimi- 
da  electoral.  Ante  la  actitud  de  los  enemic'os  del  pue- 
blo, se  oyó  un  pavoi'oso  (damoreo  de  indignación  gene- 
ral, muy  justa  por  cierto;  ei'a  la  protesta  de  los  gober- 
nados por  el  despotismo  contra  los  déspotas  (pie  se  en- 
cumbraron á nombre  del  putddo  v sin  (pie  éste  hiibieia 
sido  (piieii  l((s  (digió  voluntariamente 

La  oposiídón  surgió  gigantesca  y d(*  un  modo  t's- 
p(nitáneo. 

Todos  los  hijos  del  Estado  (pie  verdadtu'amente 
aman  esta  tierra  de  heroísmos  h'o'endarios  v de  un  edo- 
l ioso  pasado,  se  irguieron  con  la  energía  y lu'aviira  he 
redadas  de  mu'stros  abuelos  y con  todo  el  valor  civil 
propio  de  nuestra  raza,  lanzaron  el  grito  uminiuK'  de 
proti'Sta,  congi'í'gáudose  para  la  defensa  de  los  derechos 
de  la  S()ciedad  vilipendiada  y escarnecida  p.or  los  rpie 
no  han  heidio  más  (pie  exjilotarla  sin  considerardón,  abu- 
sando de  la  paidencia  y de  la  liondad  del  pueblo. 

Eos  elementos  sanos  de  la  sociedad  rpie  por  for- 
tuna no  e.^táii  contagiados  de  esa  terrible  enfermedad 
moral  (pie  bien  [»(»deuios  11  uñar  , en  api- 

ñado giupo  de  amor,  y (‘on  la  energía  incontrastable 
(pie  saben  tener  siempre  los  (]ue  van  á la  reivindicación 
d(*  su  buen  nombr(*  y de  su  dignidad,  se  projuisieron 
(•(-nstitair  una  au'rupaeión  política  que  por  su  lacspcta- 
bilidad  y por  el  número  de  (dudadanos  (pie  la  foi'inara, 
impusiera  la  voluntad  popular  v no  consentir  más  las  far- 
sas y los  fraudes  electorales  que  solo  sirven  para  satm- 
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facer  las  bastardas  pasiones  de  los  que  las  llevan  á ca- 
bo y son  la  verj^-üenza  de  los  puel)los  que  los  toleran. 

Así  siirg-ió  “ K1  Centro  Klecroral  independiente 
del  Estado,”  que  tiene  al  frente  de  su  Directiva  central 
liombi’es  de  reconocidos  méritos  personales  y de  un  ci- 
vismo á toda  j)rueba,  que  no  tienen  li<>aB  ni  compromisos 
])oh'ticos  con  los  millonarios  y los  explotadores  de  la 
humanidad . 

Este  círculo  numeroso,  comjuiestode  hombres  libres 
que  tienen  la  conciencia  de  sus  deiecdios,  elio-ió  por  u- 
nanimidad  y sin  coacción  de  ninuiin  género,  para  Pre- 
sidente ai  honorable  Licenciado  D.  Alfonso  Cámara  y 
Cámara,  liberal  cumplido  que  ha  sido  desde  hace  mu- 
clu>s  años  pi-estigiado  Jefe  del  partido  independiente 
yucateco,  hombre  de  i’econocida  honradez  política  y de 
gran  valor  cívico,  que  siempre  se  ha  distinguido  por  su 
amor  al  pueblo,  el  cual  le  profesa  respeto  y caiúño. 

No  ha  necesitado  el  “Centro  Electoral”  el  escán- 
dalo lie  laclarinería  patriotera  y falsa  para  tener  ade[>- 
tos:  los  ciudadanos  de  todo  el  Estado  espontáneamente 
han  ido  á ofrecerle  sus  adhesiones  y la  voz  del  pueblo 
que  es  rox  Del  ha  tenido  una  resonancia  grandiosa  pre. 
gonando  la  resurrección  de  la  deim  cracia  y el  resurgi- 
miento del  Derecho  y de  la  Justicia. 

A la  voz  elocuente  de  Libertad,  el  pueblo  ha  des- 
pertado de  la  catalepsia  civil  en  que  se  encontraba  su- 
mido. 

Y de  todos  los  labios  surgió  la  protesta  contra  la 
candidatura  que  trajo  “el  pecado  original  de  la  impo- 
sición üfícial.” 

“El  Centro  Electoral”  ha  cumplido  dignamente 
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SUS  propósitos  de  poner  la  Demociacia  en  acción;  ha  cim- 
sultado  la  voluntad  [lopular  por  medio  de  dos  conven- 
ciones liliera  les,  sin  poner  trabas  ni  cortapisas  á los  eiu- 
dadanos  que  han  expi  esado  su  voto  sin  presi(3n  y sin  a- 
menazas,  y al  ñu,  como  un  corolarii»  gloiúoso  de  todos 
sus  trabajos,  por  elección  de  mayoría  abi’umadoi'a  (l>e 
votos  proclamó  la  candidatura  de  un  demócrata  (jue  go- 
za de  gran  popularidad  y prestigio:  la  de!  progi'esista 
Licenciado  1).  Delio  Moreno  Cantón . 

No  |)uede  ser  más  halagadoi’  ni  más  envidiable  el 
resultado  de  la  labor  patriótica  del  partido  independien- 
te que  hoy  lleva  en  mi  bandera  un  nombre  que  simboliza 
la  (floria,  el  .Arte,  la  Juventud  y el  'Lalento. 

Bien  hayan  los  patriotas  esforzados  que  han  tomado 
sobre  sus  hombros  la  penosa  taiea  de  educar  al  pueblo 
en  las  docti’inas  de  la  Democracia  que  son,  en  estos  mo- 
mentos, la  única  salvación  de  la  Patria! 


QCIBNES  son  los  mcNocistas. 


Tengo  para  mí  que  todos  los  empleados  públicos 
que  tan  descaradamente  han  formado  un  círculo  político 
para  lanzar  la  candidatura  de  D.  Enrique  Muñoz,  nin- 
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^‘uno  de  elhjs  lleva  la  buena  intenrií'uj  de  favoi'ecer  los 
intereses  sociales,  ni  tiene  la  honradez  política  necesa- 
ria pai’a  hacer  triunfal'  los  principios  deinoci'áticos  (jue 
dicen  proft'sar,  poríjue  jiara  nada  S(' han  tomado  el  tra- 
bajo de  consultar  la  voluntad  del  puelilo,  y han  limitado 
sus  maquinaciones  á la  oliediíoicia  ci(^o-a  dt‘  un  manda- 
to ministerial,  declarándose  por  sí  y ante  sí  represen- 
tantes del  pii(d)lo  yiicateco,  aun  cuando  tienen  la  com^ 
]deta  (‘onvií'ción  de  «pie  forman  una  insitimiricante  y ri- 
dicula minoría. 

Si  pretenden  convencer  á los  demás  de  (pie  la  pos- 
tulación de  esa  candidatura  es  inspirada  por  la  buena 
intención  de  ('(jadyuvar  al  proo-reso  v al  bienestar  del 
Kstado,  hay  ipie  convenir  francamente  en  una  de  dos 
cosas:  (i  los  inufKHdstas  tienen  una  refinada  malicia  di<>- 
na  de  todo  oénero  de  censuras  y de  los  mas  hirientes  ca- 
lificativos, ()  son  tontos  de  verdad  y tienen  ojos  v oidos 
inútiles,  pues  no  quieren  ver  el  movimiento  popular  que 
rechaza  sus  propósitos  ni  cpiieren  oii  las  voces  airadas 
de  la  protesta  (pie  hrota  unánime  de  todos  los  labios  y 
de  to'los  los  corazones. 

En  su  labor  antipatriótica  los  partidarios  del  Si . 
Muñoz  se  han  olvidado  del  buen  nombre  v de  la  diiini- 
dad  de  Yucatán,  al  grado  de  sacrificarlo  todo  á la  am- 
bición b'ristarda  de  hacer  triunfar,  con  mengua  de  su 
propio  decoro,  la  más  absurda  de  las  ideas  imaginables, 
pues  no  podemos  ci'(‘er  (pie  sean  tan  torpes  (pie  no  com- 
prendan después  de  tres  años  de  un  interinato  fatal,  que 
íu|uel  ciudaíiano  no  tiene  las  aptitudes  necesarias  para 
tan  elevado  cargo  en  donde  ha  patentizado  su  recono- 
cida inutili  dad  V su  absoluta  carencia  de  conocimientos 
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en  la  ciencia  difícil  de  gobernar. 

Ellos  que  con  todo  cinismo  se  han  ociqiado,  por 
su  interés  personal,  de  hacer  inmerecidos  elogiosa  ios 
actos  administrativos  del  interino,  deben  nd'lexionar 
sel ia mente  sobre  la  triste  situación  [)olítico-e(‘onóinica 
del  Estado  para  no  atraerse  las  maldiciones  de  un  pue- 
blo que  [)or  fuerza  tiene  (pie  odiar  á sus  enemigos. 

El  piuddo,  (pie  ha  sentido  las  consecuencias  de  ia 
malísima  administración  del  Sr.  Muñoz,  conoce  per- 
fectamente bien  a sus  enemigos  y ¡es  ha  demosfrado 
su  aversión  franca  no  solo  negándose  á aceptar  la 
imposición  oñcial,  sino  protestando  abiertamente  con  . 
Inirras  y vítores  ruidosos  al  candidato  (pie  goza  de  su 
estimación  v de  su  cariño. 

Eos  muñocistas  encariñados  con  los  destinos  pú- 
blicos que  vienen  desempeñando  desde  hace  muchos  años, 
arrojan  toda  dase  de  improperios  y se  indignan //cco/m- 
jnmfe  contra  la  oposición,  como  los  niños,  ipm  acostum- 
brados á lactar.se  golo.samente  del  seno  maternal,  cuan- 
do se  trata  de  destetarlos  chillan,  gritan  y patalean. 

Por  más  que  parezcan  desprovistos  de  todo  buen 
criterio,  no  podemos  creer  que  su  ceguera  moral  sea 
tan  intensa  que  no  puedan  penetrarse  de  que  su  actitud 
los  ha  hecho  caer  en  el  desprestigio  poniéndolos  en  el 
más  espantoso  ritlículo. 

J^os  corifeos  del  poder  saben  á qué  atenerse  y en 
su  fuero  interno  tal  vez  comprenderán  la  falsa  posición 
en  que  se  encuentran,  pero  el  provecho  personal  y el 
deseo  que  tienen  de  no  perder  sus  granjerias  pnalucti- 
vas  los  impulsan  á seguir  sosteniendo  la  mala  causa 
iniciada  con  tanto  empeño  para  los  que  se  han  formado 
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la  idea  de  que  el  Estado  es  algo  así  como  una  linca 
lústica  cuyo  provecho  y esquilmo  les  están  reservados. 

l.(OS  adlateres  de  la  autocracia  lo'ml  no  sirven  á 
ningún  partido  político  ni  tienen  conciencia  de  sus  ac- 
tos; postulan  al  Gral.  ílíaz  y al  ¡Sr.  (\n'ral  por  obede- 
cer ciegamente  un  mandato,  y son  de  tal  manera  ohse- 
cados,  á causa  de  la  empleomanía  (pie  si  su  Jefe  les 
ordenara  postular  á Zúñigu  y Miranda  también  le  postu- 
larían incondicional  mente. 

A ellos  (pié  les  importa;  son  presupuestívoros! 


Vil. 


ENUIQEK  MUÑOZ  OOBEiiNADOK 


Y CANDIDATO  OFICIAL. 


Novamos  á hacer  un  estudio  detenido  de  las  abe- 
rraciones cometidas  durante  el  interinato  del  amigo  de 
1).  Avelino,  portpie  necesitaríamos  escribir  un  liliro  de 
grandes  dimensiones  y la  jiremura  del  tiempo  no  lo  per- 
mite ni  creemos  (jue  liaya  [>or  ahora  necesidad  urgente  de 
hacer  un  trabajo  tan  extenso. 

¡Señalaremos  á grandes  rasgos  las  notas  más  carac- 
terísticas de  su  labor  administrativa  que  no  ha  sido,  en 
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honor  de  la  verdad,  [>rovechosa  para  él  Estado  bajo 
ningún  ])unto  de  vista. 

El  Sr.  Maño/  .\rístegiii,  en  lo  particular  es  una 
persona  estimable;  jiero  no  tiene  historia  política  cono- 
cida ni  le  debe  Vucatán  beneíiído  alguno,  pues  no  se 
sabe  nada,  absolutamente  nada  de  él.  que  lo  hubiera 
hecho  digno  de  la  categoría  de  hombre  público. 

Escal(>  el  [>odei-,  no  poiapie  sus  aptitudes  y sus  co- 
noídmientos  le  hubiei'an  puesto  en  condiciones  de  con- 
(piistar  tan  elevada  geraiapiía,  sino  poi-  la  voluntad  in- 
contrastable del  Lie.  1).  ( )h‘gario  Molina;  pues  aun  re- 
coi'damos  (pie  cuando  este  Sr.  tuvo  necesidad  de  sepa- 
rarse del  gobierno  para  ir  á la  Secretaría  de  Eomento, 
los  mismos  Diputados  (jue  hoy  ixistulaii  y elogian  en 
artículos  ditirambicos  á i).  luiri(pie  Muñoz,  i’ccibieron 
con  muy  mal  gesto  la  noticia  de  que  era  él  el  designa- 
para  regentear  el  interinato;  nada  piidiei'on  hacer  jiara 
contranar  su  buena  suerte  y v\  agraciado  salió  electo 
jior  unanimidad  de  vfitos  del  Congreso,  haciéndose  caroo 
del  puesto  que  regentea  hasta  hov. 

Desde  entonces  no  se  ha  visto  nada  notable  ni  pro- 
vechoso para  el  Estado,  y su  labor  , triste  es  confesarlo, 
ha  sido  una  serie  interminable  de  desaciertos. 

Las  leyes  absui'das,  discutidas  festinadamente  en 
el  Congreso  y promulgadas  durante  su  interinato,  son 
una  jji'ueba  inconcusa  de  su  carencia  de  a|ititudes  gu- 
beiuiativas. 

La  ley  de  la  jiena  de  muerte,  que  todas  las  nacio- 
nes civilizadas  del  mundo  han  bori'ado  de  sus  cóiiigos, 
aquí,  en  jileno  siglo  veinte,  se  ha  establecido  de  un  mo- 
do truinfal,  cuando  es  un  padrón  de  ignominia,  pues 
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constituye  la  páL^iiia  negra  de  nuestra  Historia  política. 

Durante  la  administración  Molina- Muñoz  se  dió 
también  el  famoso  Código  Penal  de  Yucatán,  la  ley  más 
bárbara  que  se  ha  escrito  en  el  mundo  y que  es  la  es- 
pada de  Damocles  bien  afilada  y suspendida  sobre  las 
cabezas  de  los  escritores  independientes  y sirve  de  arma 
poderosa  para  encarcelar  con  cuahiuier  pretexto  á los 
enemigos  políticos. 

La  nunca  bien  sensurada  ley  del  notariado,  que 
convirti()  á los  Xotarios  de  profesionales  (jue  eran  en 
funcionarios  públicos  bajo  la  férula  del  gobierno. 

La  tan  justamente  impugnada  ley  de  Instruc- 
ción ¡lública,  anticonstitucional,  atentatoria  y asesina  de 
la  libertad  de  enseñanza. 

d’odas  estas  aberi'aciones  gubernativas  y otras  mu- 
chas más  que  no  queremos  reseñar  por  falta  de  tiempo, 
constituyen  la  antipatidótica  labor  del  (Gobernador  inte- 
rino que  hoy  pretenden  elevar  sus  corifeos  á la  catego- 
ría de  constitucional. 

Y'  aquí  cahe  una  interrogación:  ¿proceden  con 

honradez  política  los  (pie  tal  cosa  desean,  ó es  verdad 
como  piensa  la  sociedad  vucatea  que  solo  están  in^pfrá- 
dos  por  la  conveniencia  y el  medro  jiersonal  ? 

Además  el  Sr  Muñoz  en  su  administración  ha  fa- 
voi’ecido  abiertamente  los  intei’eses  de  cierta  familia  y 
esto  no  podía  ser  visto  con  indiferencia  por  la  comuni- 
dad de  cuyo  beneficio  no  se  ha  preocii])ado  pai’anada. 

Xo  faltan  algunos  })artidarios  ile  don  Enri(pie  que, 
con  la  sana  intención  de  defenderle,  dicen:  ‘úpie  no  o- 
bia  por  cuenta  propia,  ni  toca  resorte  alguno  de  la  ad- 
ininisttrción  sin  pi-evia  consulta  y consentimiento  del 
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Sr.  Molina,”  y no  se  fijan  que  así  le  comprometen  más, 
pues  resulta  un  instrumento  de  maquinaciones  en  las 
que  no  tiene  ningún  proveedlo. 


Ahora  jiaseunos  á decir  algo  acerca  del  candidato 
de  la  “lliión  Democrática  de  empleados  públicos.” 

Perfectamente  saben  ellos' aunque  lo  nieguen,  (pie 
no  ha  podido  hacer  nada,  absolutamente  nada,  (jue  le 
ameidte  jmra  si'guir  desempeñando  el  elevado  jmesto  (pie 
ocupa  y el  pueblo  vucate(‘0,  juzgando  con  toda  serenidad 
y bium  juiído,  también  tiene  el  convemdmiento  ])leno  de 
que,  si  en  tres  años  de  interinato,  no  [imio  hacer  algo  en 
favoi’  del  bien  procomunal,  lo  mismo  ha  de  suceder  en 
el  juóximo  cuatrienio,  porque  si  consigue  elevarse  á la 
primera  magistratura  del  Estado  no  será  por  sus  pro- 
pias influencias  sino  por  las  del  Ministri»  que  lo  pro- 
hija y recomienda  en  las  altas  esferas  ohidales  de  la 
Metrópoli  y poi'  tanto  siemjire  quedará  obligado  á las 
iiisiniuudones  del  (pie  le  apoya,  por  consecuencia  ó por 
gratitud. 

¿I^iiede  ser  un  candidato  aceptable  el  que,  política- 
mente, no  tiene  personalidad  propia? 

Ihirotra  parte  el  Sr.  Muñoz  no  tiene  los  conocimien- 
tos ni  .facultades  necesaidas  en  la  persona  (pic  debe 
regentear  el  puesto  de  Jefe  del  Estado,  por  consiguien- 
te no  puede  penetrarse  de  las  necesidades  del  pueblo 
y poner  su  fuei’za  de  acción  intelectual  para  1 leñarlas  y 
satisfacerlas. 
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Duiante  los  tres  años  que  lleva  de  gobernar  no  se 
e ha  visto  ninguna  vez  desplegar  facultades  (|tie  indi- 
quen, aunque  sea  vagamente,  su  potíuicia  moral,  limi- 
lándose  á una  [)asividad  inexplicable. 

No  jmede  llenar  las  aspiraciones  del  pueblo  un  can- 
didato, (jne,  cai’ente  de  ilustración,  no  jiodrá  nunca  aj‘- 
nonizar  el  ilifícil  engranaje  de  la  máquina  social  im- 
)ulsándola  al  j)rogreso. 

P(U‘  más  que  su  camai’illa  se  ha  emj)eñadodii  lia- 
eerle  un  bombo  que  no  mei'ece,  la  idiosincracia  de  su 
earácter  naturalmente  apático  no  le  ha  permiti*io  hacer 
algo  que  deje  huella  de  civilización  y que  sea  digno  de 
aplauso. 

Se  dice  que  aceptó  la  candidatura  en  un  momento 
de  debilidad  y él  mismo  compi’ende  la  trascendencia  de 
este  ac'to  que  hoy  le  pone  en  condiídones  difíciles  v le 
)i‘(q)orciona  tantas  amargui'as  con()(dendo  su  im[)opula- 
ádad,-  (jne  no  desconoce  su  falta  de  tacto  y la  ligereza 
con  que  ha  obrado,  á tal  grado  (jue  si  dependiera  de  él 
•enunciaría  de  buena  gana;  no  sabemos  hasta  (]ue  punto 
iea  verdad  esto,  pero  conste  que  revela,  si  no  un  crite- 
•io  ilustrado,  por  lo  menos  honrado  y creemos  sincera- 
nente  qife  lo  mejor  que  podn'a  hacer  el  Si'  Muñoz  es 
■enunciar  esa  malhadada  candidatura  (jiie  le  da  tantos 
lisgustos,  para  su  tranquilidad,  y positi\o  benehido  oel 
)Lieblo  yucateco  que  tantas  pruebas  está  dando  de  su 
iversión,  no  precisamente  p>*r  la  personalidad  del  Si'. 
Muñoz,  sino  por  los  que  le  naiean  y mal  aconsejan. 
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Yiir. 


IMC.  DELIO  MOKEYO  CANTON 


CANDIDATO  DEL  PUEBLO. 


-f 


Es  indudable  »]ue  el  pueblo  yucateco  ha  confirmado 
en  esta  ocasión  la  buena  fama  (|ue  goza  por  la  sensatez 
y la  cordura  que  siempre  le  han  distinguido,  al  fijarse 
como  lo  ha  hecho  (*n  la  honoraliilidad  indiscutible  del 
Lie.  I).  Delio  Moreno  Cantón,  deidarámhdo  por  acla- 
mación espontánea  candidato  para  (robernador  del  Esta- 
do en  el  próximo  cuatrienio  de  DUO  á 1914. 

Con  esta  opinión  no  hacemos  más  (jue  interpretar 
bien  y fielmente  las  aspiraciones  po})ulares,  ofi'eciendo 
-como^prueba  fidedigna  las  manifestaciones  afectuosas 
que  por  todas  partes  le  ha  prodigado  la  sociedad  en 
U’eneral  sin  distinción  de  clases  ni  colores. 

o 

Y no  podía  ser  de  otro  modo:  Delio  Moreno  Can- 
tón es  el  tipo  pei’fecto del  demóci'ata; dotado  de  una  vas- 
ta ilustración  y de  un  recto  ci  iterio  informado  por  la  ju- 
ventud y el  talento,  tiene  todas  las  energías  y las  fa- 
cultades necesarias  en  el  hombre  que  ha  de  guiai’  con 
inauo  seo'ura  el  timón  de  h nave  del  Estado. 

o 

dhene  una  personalidad  propia  bien  definida  y co- 
nocida por  todos  sus  coterráneos  y por  esto  ha  culmi- 
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nado  ti'iuiifalmente,  ya  como  literato  de  fama,  ya  como 
})eriodista  viril  en  las  o-ramles  lachas  que  ha  sostenido 
para  defender  los  intereses  sociales  y la  dio-nidad  de 
y ucatáíi. 

Las  virtudes  cívicas  (pie  le  adornan,  sus  hi'iJlantes 
dotes  morales  y un  prcstiodo  conyuistado  por  sus  propios 
méritos,  le  han  coiuMtado  las  ii’as  d(‘  un  g’rupo  insii^nifi- 
cante  (reducido  enjambre  de  envidiosos)  ipie  [iretende 
con  la  diatriba  y la  calumnia  opacar  su  «doria  y su 
nombre,  sin  conse«'uirlo.  Lero  es  inútil  cuanto  hao'an  y 
digan  sus  deti'actores,  poj-ipie  el  juiebio  sabe  cpie  los 
buhos  odian  la  lu/>,  y ellos  están  bien  malvados  y cono- 
cidos. 

La  conducta  indigna  observada  por  los  adversarios 
del  joven  y ya  ilustre  autor  de  “Levantar  la  tivnda” 
y “ L1  sargento  Primero,  ’ calumniándole  del  modo  más 
[U'ocaz  y repugnante,  solo  sii've  para  enalteceide  ante 
la  sociedad  (pie  le  estima  en  lo  que  justamente  merece, 
y pai'a  degradarse  ellos  mismos  |)oi'(pie  se  ve  la  inten- 
ción aviesa  (pie  tienen  de  (pierer  enqiañar  una  reputa- 
ción limpia  y digna  de  todo  resjieto. 

l’jl  “Centro  Llectoral  Indejxmdiente”  (pie  es  la  re- 
preseutaciini  genuina  de  la  volunta'!  popular,  (aiimpie 
pretendan  negarlo  los  funcionarios  de  la  “Lni()u’^  (pie 
debiera  llamarse  “Antidemocrática”)  lleva  en  su  ban- 
dera, con  verdadero  orgiil lo,  el  nombiv  bien  prestigiado 
del  Idc.  Aloi'eno  (yintón,  como  una  garantía  de  futuro 
bienestar  jiai'a  el  Estado.  El  sabi'á  recoiupiistar  las  liber- 
tades jmbiicas  y la  ti’amjuilidad  de  sus  goliernados  (]ue 
miran  en  su  personalidad  el  símbolo  de  la  «doria  y del 
buen  nombre  de  Yucatán. 
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PRENSA  (lOBlEHXlSTA. 


La  insolente  actitud  de  la  prensa  fundada  ¡tara  la 
¡iropaganda  «leí  muñocismo,  es  cajtaz  de  hacei’  ¡lerder 
la  paciemda  al  mismo  Job  si  viviera. 

Su  lenguaje  violento  y nada  culto  habla  muy  poco 
en  favor  de  nuestro  mvilito  intelectual  y literario,  pues 
parece  que  ciertos  e^crihidori's  ramplones  han  olvidado 
los  principios  más  rudimentales  de  la  correcciiin  y de 
la  buena  forma. 

Hay  entre  nosotros  gentes  (jiie  se  han  llegado  á fi- 
gurar que  las  luchas  periodísticas  en  las  épocas  electo- 
1‘ales  son  ¡tara  el  desbordamiento  de  rencores  antiguos 
y odios  personalistas.  Quo  la  campaña  electoral  da 
patente  de  corso  ¡tara  cometer  toda  suerte  de  pii’aterías 
literarias  empleando  el  periodismo  para  desahogar  mez- 
quinas pasiones  y realizar  venganzas. 

Estos  “paladines  denodados”  de  la  mentira  y del 
escándalo,  no  'uerecen  el  honor  de  sei' considerados  cat- 
ino miembros  de  la  prc.stigiada  legiiáu  de  caiiqieones 
del  periodismo  nacional,  bien  podría  castigarse  su  aiida- 
(da  y su  atrevimiento  formando  con  todos  ellos  una  sec- 
ción esjiecial  llamada  la  jncnsa  atiiarUlc. 

Desgraciadamimte  el  elemento  oficial  (¡iie  se  halla 
en  fervorosa  actividad  política,  tiene  á la  orden  y para 
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propagar  su  causa  algunas  liojas  volantes  que  sirven  ma- 
ravillosamente á sus  ñnes  aviesos  y mal  intencionados. 

'Fenemos  en  primer  lugai'  ( y bien  merece  la  supre- 
macía) el  periódico  titulado  “La  Palabra”  d(d  cual  apa- 
rece Director  el  coiiocidísimo  joven  Don  Loi’enzo  Rosa- 
do, í'ecretario  de  un  juzgado  de  lo  civil. 

Después  “Fil  Voto  Libre”  ( ^;  no  le  habrán  puesto 
este  título  por  sarcasmo?  ) del  cual  apai’ece  Director  el 
simpático  joven  Lie.  D.  Pedi'o  Solís  (3áinara,  encarga- 
do del  bufete  del  Lie.  I).  .Juan  Francisco  M<dina,  v se- 
gún  sabemos  aspirante  á Diputado.  .Vparecen  como  Re- 
dactores algunos  d iie(‘es  y Seeretai'ios  de  la  (Uiria  penal, 
dneces  y Secretarios  «le  los  juzgados  de  paz  de  Mériila 
y otros  empleados  públicos  de  menor  categoría,  á «{uie- 
nes  su  Director  declaró  periodistas  de  la  noche  á la  ma- 


ñana. 


“La  Juventud  Liberal”  (¡que  irrisión!)  perió- 
dico insustancial,  como  todos  los  de  su  especie,  en  cu- 
ya lista  de  redacción  no  se  encuentran  más  (jue  emplea- 
dos públicos,  jóvenes  que  nunca  han  sido  ni  podrán  ser 
periodistas,  y que  por  no  perder  sus  respectivos  desti- 
nos, ó llegar  á “ conquista)' ” otros  más  pi'0«luctivos, 
apechugaron  con  los  “ areopagitas  ” de  la  “Unión  Mu- 
ñocista.” 

“La  Evolución”,  ( ¡qué  cinismo!  ) oti'o  papelucho 
que  está  en  las  mismas  condiciones  de  los  de  su  espe- 
cie: ni  niás  ni  menos. 

“La  Idea”  ( ¡cáspita!  ) este  es  un  periodiqiiín  des- 
niedradito  y mal  redactado  cpie  suelta  cada  pari’aíi- 
colosal.  ¿ (,)uiéne8  lo  i’edactan  ? algunos  jó- 
venes empleados  de  la  administración  actual. 
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“La  Sombi'a  de  Molas”  (.¡cuidado,  señoi'es  gobier- 
nistas! ) oti'o  periódico  fundado  en  Tizimín  por  un  pa- 
riente del  Jefe  i’olítico  del  Pai'tido,  j)ai’a  sostener  á és- 
te en  su  destino  y poiíjne  él  también  tiene  punti.s  de 
contacto  con  el  Presu[»uesto  oficial. 

Estos  son  los  valientes  defensores  de  la  (musa  an- 
tipatriótica de  los  mnilocistas.  Podrá  ci'eéi'sídes  bajo 
su  palahra  de  honoi'  (jue  desean  hacer  ht  eroluciÓH  con 
el  roto  librr  y lo  jucentad  ¡iberul  á quien  no  le  asusta 
la  sombra  de  mo¡ns'(' 

Es  admii'able  la  “gi'acia”  que  tienen  pai'a  aplica)' 
á su  candidato  epítetoscampanudos  llamándole  “inma- 
culado”, “conspicuo”,  “ilusti'e” , “eximio”  y oti'as  lin- 
dezas más  poi'  el  estilo,  (jue  amo'itan  la  pi'onta  destitu- 
ción de  los  “fantasiosos”  j)ara  (jue  no  tijinen  el  rábano 
por  las  hojas. 

¿Estarán  empellados  en  una  lucha  desinteresada 
V alti'nista  cuando  todos  ellos  demnestran  el  intei'és  de 
no  jiei'der  sus  juiestos  públicos,  procurando  “hacer  mé- 
ritos” jiai'a  conseguii'  oti'os  más  elevados? 

El  pueblo  que  ya  se  ha  dado  verdadera  cuenta  de 
la  situación  política,  los  conoce  y no  se  deja  engañar 
afinque  quiei'an  engañarle. 


■H- 
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Por  razones  muy  especiales  hemos  i'esei'vado  á 
“La  Democracia,”  y el  “lJiari(>  Yiicateco”,  paia  tiatar 
de  estos  dos  periódicos  en  pái'i'afo  sepai'ado,  porque  si 
es  verdad  que  también  son  gobiernistas  v sostienen  la 
misma  causa,  aun  cuando  alguna  vez  se  salgan  de  tuno. 


T 


regularmente  usan  un  lenguaje  mesurado  sin  trasponer 
los  límites  (le  la  corrección  necesaiia. 

Pero  (][ue  no  pueden  negar  <pie  son  muñocistas  de 
los  más  fervoi-osos,  y aunque  quisiera  negarlo  el  “Dia- 
rio”, es  inútil,  ante  la  realidad  de  los  hechos  (pie  han 
definido  su  color  j)olítico, 

K1  “Diario  Yucateco”,  fue  fundado  con  fines  po- 
líticos por  su  })ropietario  y sostenedor,  el  joven  Lie.  D. 
Ricardo  Molina  llübbe,  (juien,  según  ])úblicos  nimofes, 
era  aspirante  al  honroso  pu(‘sto  de  ( lobernador  (leí  Es- 
tado, y á nadie  cansó  e.xtrañe/a  su  deseo,  siendo,  como 
es,  sobiúno  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 

Además,  cuando  se  ausentó  para  Eiiiopa  el  joven 
D.  Ricardo,  hace  dos  ó tres  meses,  los  mismos  partida- 
rios del  muñocismo  propalaron  la  especie  de  que  el  pro- 
pietario y sostenedor  del  Diario  había  dicho  á los  “iea- 
ders”  de  la  “Unión  Democrática”  que  “el  periódico 
quedaba  con  la  orden  de  ayudar  su  causa  con  la  úni- 
ca condición  de  (pie  no  fuera  removido  el  Jefe  Político 
del  Partido  de  Acanceh  donde  tiene  sus  fincas  rústicas.” 
¿Quieren  más  pruebas?  Bien,  aquí  va  otra;  Desde 
que  comenzó  la  lucha  electoral,  el  “Diario”  ha 'dado" 
por  vía  de  información,  las  noticias  que  se  refieren  al 
“(Jentro  Electoral  Independiente”  con  la  mayor  bi’eve- 
dad  posible  en  la  forma  y con  cierta  iionía  en  el  fondo, 
demostrando  así  sus  prefei'encias  y sn  apasionamiento. 
En  cambio  las  noticias  de  la  Unión  gobiernista,  con 
mai’cado  empeño  de  ¡(lopaganda. 

Del  semanario  titulado  “ Ea  Democracia”  no  nece- 
sitamos más  (pie  decir,  ])or  ser  muy  conocido,  que  lo 
fundaron  los  enipleados  públicos  con  el  fin  de  postular 
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al  candidato  de  la  consigna  y como  se  ve  en  su  prime- 
ra ))lana  está  redactado  [>or  Diputados,  Magistiados, 
Jueces  y otros  funcionaiios  públicos. 

¿ Podrá  sel' dem(»crátic(),  libérale  “indepíuidiente” 
como  dicen  sus  jirogenitores,  cuando  todos  son  “incondi- 
cionales” V enamorados  del  Erario.? 


LA  PRENDÍA  1XDEPE^M)IE^”J'E. 


Por  fortuna  nuestra  y para  contrarrestar  la  perni- 
ciosa influencia  del  j)eriodismo  asalaria(Jo,  tenemos  en 
A’iu'atán  publicaciones  de  índole  imjiarcial  y sano  cri- 
tmáo  A la  vanguardia  de  éstas  va  “La  Revista  de 
Mérida,”  (pie  es,  sin  duda  alguna,  uno  de  los  diarios 
indepíMidientes  (jue  hacen  honor  á la  República  y ha 
demostrado  simnpre  gran  energía  y serenidadad  para 
tratar  todos  los  asuntos  de  interés  para  el  Estado  y la 
Nación  entera. 

'Lambien  tenemos  otros  periódicos  políticos,  inde- 
pendientes de  la  pitanza  oficial,  y entre  estos  merecen 
especial  mención  “El  Sufragio,”  “ Yucatán  Nuevo,” 
“Ei  Elector,”  “La  Yoz  del  Ibieblo,”  “El  Peiiinsu- 
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lar”  y otros  que  espontáneamente  postulan  al  candida- 
to que  g'oza  de  la  simpatía  popular. 

Toda  estas  publicaciones  están  redactadas  por  per- 
sonas que  nunca  han  vivido  del  Presiquiesto,  ni  han  ne- 
cesitado de  él  para  satisfacer  sus  ambiciones,  poi-  eso 
tienen  valor  civil  para  enfrentarse  con  el  poder  y de- 
fender al  [)ueblo  infeliz  que  ¡)ag’a  las  contribuciones  y 
sostiene  el  dulce  Januenfe  de  las  sano-ui ¡uelas  [)olíticas, 
y por  eso  también  se  ha  visto  el  triste  espectáculo  de 
(jue  todos  sus  ix'dactores  sean  acusados  injustamente 
arrojándobts  á las  [irisiones  donde  son  cruelmente  tra- 
tados. 

¿ Para  cuándo  diqais  la  justicia,  señores  jiolitique- 
ros  oñciales  ? ¿ Para  cuándo  dejais  el  honor  ? 


LA  LUCHA  ENTRE  EL  GOBIERNO 


Y EL  PUEBLO. 


Cuando  el  ilustrado  J)r.  José  Patrón  Correa  se  hi* 
zo  caro'O  del  Poder  Ejecutivo,  el  pueblo  yucateco  C(Ui- 
cibió  la  hermosa  esperanza  de  que  pudiera  ser  posible, 
por  primera  vez  en  el  Estado,  el  sufragio  libre  efectivo. 

L Precisamente  por  esto  fué  muy  orande  la  decep- 
ción que  recibió,  cuando  á la  vuelta  del  Sr.  Muñoz,  en 
los  últimos  días  de  agosto  próximo  pasado,  corrieron 
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los  rumores  de  (pie  volvei  ía  á encargarse  del  poder  con- 
tra todo  lo  que  se  espei’aba  y deseaba. 

J'eniendo  en  consideración  que  ya  la  “Unión  de- 
mocrática de  empleados  públicos”  había  lanzado  la  can- 
didatura del  Sr.  Muñoz,  la  sociedad  yucateca,  juzgan- 
do la  situación  con  muy  buen  criteiáo,  creyó  que,  por 
dignidad,  este  Señor  permanecería  alejado  de  la  admi- 
nistración esperando  el  fallo  inapelable  de  la  opinión 
pública  en  los  comicios  de  noviembre. 

Pero  cuál  no  sería  la  sorpresa  de  todos  los  hijos 
de  Y ucatáii  al  ver  (pie  cuando  todavía  no  estaba  venci- 
do el  [icríodo  gubernamental  dei  Dr.  Patrón  Cori'ea,  los 
corifeos  del  muñocismo  i’ecunáeron  á todos  los  medios 
posibles,  de  un  modo  indirecto,  para  (pie  el  respetable 
galeno,  C(>n  la  dignidad  y el  honor  que  le  caracterizan 
abandonara  el  palacio  de  gobierno  poniendo  en  las  ma- 
nos de  su  antecesor  la  cosa  pública  á donde  él  había 
llegado  por  sus  pro])ios  méritos  y sin  compromisos  que 
pudieran  amenguar  de  algún  modo  sus  antecedentes  y su 
buena  fama. 

Don  Eni'ique  Muñoz  se  hizo  cargo  nuevamente  del 
poder-  el  2 de  septiembre  y desde  entonces  los  demo- 
cráticos de  la  unión  muñocista  empezaron  á desjilegar 
una  activa  persecución  contra  los  ciudadanos  adversos 
á sus  ideales  antipatrióticos,  y dio  piincipio  lo  que  bien 
puede  llamarse  la  lucha  entre  el  gobierno  y el  pueblo. 

La  prensa  de  información , como  puede  verse,  daba 
día  por  día  noticias  alarmantes  de  prisiones  y proces()S 
abiertos  en  todos  los  pueblos  del  Estado  y eu  la  Capi- 
tal contra  los  partidarios  del  “Centro  Electoral  Inde- 
pendiente” por  el  “grave  delito”  de  perteuecei-  á 


esta  agrupación  y resistirse,  por  eoiisecueneia,  á acep- 
tar la  imposición  saciílega  del  elemento  olicial. 

lia  Incluí  enti'e  (*1  gobierno  y el  pueblo  h i ido  exa- 
cerbándose á meílida  (jue  los  almsus  de  ios  empleados 
]>úblicos  han  ido  en  aumento. 

Se  han  miilti|>licado  los  pi'ocesos  por  “injurias  á 
funcionarios  jiúblicos,”  ( (|ue  no  son  más  (jue  la  desea- 
da cosecha  (jue  })roduce  nuestro  famoso  (óódigo  penal, 
elaborado  es[)ecialmente  para  estos  casos  y como  anua 
poderosa  de  jiartido  ) y muchos  ciudadanos  dignos  y 
honi'ados  gimen  en  estos  momentos  <m  las  bartolinas  de 
la  lbmit(Miciaría  (pie  por  irrisión  lleva  el  nombre  del 
g-ran  libertador  .hiárez. 

Esta  situación,  sin  precedente  en  nuestra  histoiáa 
¡mlítica,  deshonra  al  Estado  de  Yucatán  y á nadie  más 
debe  culparse  (pie  á los  empleomamacos  de  la  “Unión 
democrática”  (pie  hostilizan  al  pueblo  solo  jior  ijue  no 
acepta  la  dictadura  olicial  y tiene  el  valor  cívii'O  de 
protestar,  como  ha  [U'otestado  y sigue  jirotestaudu,  con- 
tra empeños  egoístas  de  un  grupo  de  privilegiados  y 
ex jmliadores  del  pueblo. 

La  indignación  sube  de  punto  cuando  se  veorqué" 
grado  llega  la  arbiti'ariedad  v el  abuso  incalificable  de 
los  mandarines  sin  concieneia,  atrevii'mdose  á procesar 

V encar(*elar  j(ivenes  dignos  y honrados  como  los  com- 
ponentes del  “('lub  Juvenil  IJberal”  (pie,  con  ]>atrio- 
tismo  y abnegaci(in,  tm  di'fensa  (b*  los  intereses  sociali'S 

V afiliados  al  “('entro  Electoral  I mU'pendiente,”  ense- 
ñan al  pueblo  las  do(‘triuas  democi  átic-as  y el  ejercicio 
de  los  derechos  constitucionales  en  los  términos  de  la 
lev  y del  oi'den. 
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La  ira  más  justifícada  y más  noble  es  la  que  rebo- 
sa  en  todos  los  corazones  de  los  yucatecos,  al  ver  cómo 
han  llegado  al  colmo  de  la  venganza,  por  su  impoten- 
cia, los  enemigos  del  pueblo,  que  se  atreven  á fulminar 
tremendas  calumniascontra  su  candidato  el  prestigiado 
Lie.  Delio  Moi’eno  Cantón,  imputándole  delitos  incon- 
cebibles y entre  estos  el  de  “soborno  de  tropas  y cla- 
ses de  la  (xiiardia  Nacional»,  incitándoles  á revelarse 
contra  sus  jefes.” 

bie  necesita  una  retinada  mala  fé  v una  mendaci- 
dad  repugnante  para  tocar  tales  resortes  que  demues- 
tran bajeza  de  alma  y corrupción  de  espíritu. 

Y á todo  esto  responden  con  una  sonrisa  irónica, 
que  envidiaría  Maipiiavelo,  los  que  tienen  positivo  inte- 
rés en  falsear  la  voluntad  popular  en  los  próximos  co- 
micios electorales,-  pero  están  muy  equivocados,  pues 
si  se  han  figurado  que  sembrando  el  terror  en  las  masas 
populares,  han  de  conseguir  el  triunfo  de  su  causa  an- 
tipatriótica,-sepan  de  una  vez  por  todas,  que  el  pueblo 
yucateco  está  perfectamente  impuesto  de  los  deiechos 
que  la  Constitución  de  57  concede  á los  ciudadanos  y 
el  día  fijado  para  la  renovación  de  los  Podei-es  locales, 
el  pueblo  con  la  entereza  y la  dignidad  necesarias  im- 
pondrá su  voluntad  haciendo  surgir  de  las  ánforas  el 
nombre  de  su  candidato  el  Lie.  Delio  Moreno  Cantón, 
único  que  goza ,dt^  la  simpatía  popular,  á despecho  de 
sus  calumniadores  y de  sus  enemigos  gratuitos. 

El  pueblo  yucateco  no  quiere  de  ningún  modo  que 
el  Sr.  Muñoz  Arístigui  continúe  por  cuantro  años  más 
al  frente  del  Poder  Ejecutivo,  y esto  lo  ha  patentizado 
con  toda  honradez,-  dígalo  si  no  el  mismo  Muñoz,  cuan- 
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do  la  gran  manifestación  del  11  de  septiembre,  que  or- 
ganizaron sus  corifeos,  y la  cual  resulto  coinpletanien- 
te  adversa  á sus  intenciones  pues  no  tuvieron  el  gusto 
de  oír  ninguna  aclamación  al  candidato  oficial  y sí  es- 
cucharon los  espontáneos  vítores  de  más  de  diez  mil 
almas  al  candidato  de  su  elección,  al  iionorable  ciuda- 
dano Li(‘.  Delio  Moreno  Cantón. 

Pero  ni  así  se  convencen  los  gobiernistas  y quie- 
ren hacer  esta  vez,  como  hace  muchos  anos,  nna  farsa 
electoral  recurriendo  á los  medios  violentos  que  no  ha- 
cen más  que  acarrearles  el  anatema  social  y poner  de 
manifiesto  su  falta  de  honradez  política. 

Para  todo  el  cúmulo  de  abusos  y de  arbitrarieda- 
des que  se  han  cometido  se  valen  de  la  llamada  policía 
secreta,  ‘‘benemérita”  institución  de  vagos  y espías  or- 
ganizada en  esta  administración. 

No  se  })uede  negar  que  la  policía  secreta,  en  los 
países  civilizados  pi'esta  servicios  estimables  y tiene 
una  misión  noble  y elevada;  pero  en  Yucatán  solo  se 
utiliza  para  ejercer  un  espionaje  ruin  cerca  de  las  per- 
sonas desafectas  al  gobierno  y para  cometer  venganzas 
y tropelías. 

En  estos  momentos  hav  más  di;  docientos  ochenta 
presos  políticos  en  la  Penitenciaría,  gracias  á la  acti- 
vidad inquisitorial  de  los  muñocistasjy  muchos  ciuda- 
danos se  han  visto  obligados  á salir  del  Estado,  para 
diversos  puntos,  evitando  así  ser  ví<dimas  del  despotis- 
mo desenfrenado  de  los  presupuestívoros. 

Ya  veremos  cual  sei’á  el  C[)ílogo  de  esta  triste  si- 
tuación V entonces  publicaremos  otro  folleto  después 
de  los  comicios. 


Ante  el  cuadro  desolador  y angustioso  que 
presenta  el  huracán  político  desencadenado  en 
Yucatán,  interpretando  los  sentimientos  de 
mis  coterráneos,  PROTESTO  ENERGICAMENTE,  an- 
te la  Nación  miexicana,  contra  todos  los  abu- 
sos y arbitrariedades  que  se  están  cometiendo 
impunemente . 

Es  necesario  que  el  Sr.  Gral.  Díaz  y el  Sr. 
Corral,  en  nombre  de  la  Humanidad , de  la  Ci- 
vilización y del  Derecho,  interpongan  sus  in- 
fluencias, no  en  lo  particular  sino  de  un  mo- 
do oficial  y activo,  para  que  termine  este  es- 
tado de  cosas  que  tiene  consternada  á la  so- 
ciedad  yucateca. 

Esperamos  que  han  de  hacerlo  si  es  verdad 
que  aman  la  paz  y el  orden. 


Campeche,  octubre  16  de  1909. 
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